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CPMUNIDAD CRISTIA 

Visita Pastoral 
Nuestro Padre y Pastor, Aquel a quien el Espíritu Santo 

ha puesto paro regir esta porción de !a Iglesio de Dios que es 
la Diòcesis de Borcelona, visita nuestro C iudad. Por esto o 
esfa Visita se lo llama Pastoral, porque viene el Ob ispc o noso-
tros como Pastor de nuestras aímas. 

Granol lers debe deporor le un recibimiento extroordinar io 
p jes se traïa de lo Visita oficial y canònica de nuestro Prela-
do . Esta visito, por tanto, no es un hecho de relativa, sinó de 
extraordinàr ia, de suma importància; ^ es menester que todos 
nos formemos verdodero conciencia de lo que ella representa, 

y sintomos la responscbíl idad que sobre nosotros peso. 

E! Ob ispo viene c nuestro Parròquia poro cumplir su triple misión de ^nsenar, de 
reg i r y de santificar. Podemos decir que viene también a trotarnos, a conocernos, a 
convivir con nosotros, pues al Buen Pastor le es menesfer conocer a sus ove/as. 

5i viene, pues, como moestro, es necesorio que los olumnos ocudamos a oir sus lec-
ciones; si visita nuestro casa paterna la Parròquia, como rector supremo de lo misma, 
deber nuestro es ocudir o ella paro oir sus palernales consejos y conocer sus mando-
tos; si se ocerco o nosotros poro sontificarnos, no podemos, no nos es lícito, faltar a la 
cita: Recibir su bendición, nutrir nuestras inteligencias con su doctr ina, part ic ipar de la 
Miso que celebrarà por nosotros, recibir de sus monos consagrodos el Cuerpo del Se-
nor, orar con él, Sacerdote y Pontíftce, Cabezo visible de nuestro Iglesio Diocesana; 
oquellos miembros de nuestro Gronol lers Comunidad Cristiono que no hoyon recibido 
aún el Socramento de lo Conf i rmoción, deben acercórsele paro ser constiluídos por 
él soldodos y opóstoles de Jesucristo. 

Ademós, Buen Pastor, viene o conocer sus ovejas, o trator y a convivir unos horos 
con ellas. Si viene pues a conocernos, o trotornos, o vernos, a oírnos, no podemos es­
tar ousentes en este transcendental encuenfro. Una ousencio por falta de interès, no 
podr ia ser justificada ni onfe Dios ni onte los hombres, seria uno deserciòn, pues «al 
Ob ispo hemos de mirarie c o m o oi mismo Senor», según frose de Son Ignocio Màrt i r 
Por tonto, el Ob ispo , por ser él quien es, bien merece, oun a costo de verdaderos so-
crificios, que se le recibo con aquel olto honor que se le debe. Y éste no seria comple­
to, s isediesen entre nosotros ousencios de f lojo motivo. El dío de la Visito Pastoral, los 
buenos catól icos demueslran su Hdelidod a lo Iglesio tr ibutando a su Ob ispo el recibi­
miento que como a tol se le debe. 

Acudir, pues, a recibirle, ocompofíar le hasta el Temple y vivir comunitariomente las 

sagrades ceremonios de lo Visita Pastoral, es un deber ineludible de todo buen cotò-
iiCO. 

Voyamos pues o los actos de la Santo Postorol Visito con aquel espíritu de miem­

bros vivos de lo Iglesio, que esta quiere de sus hijos en foles casos. 

Vells i joves 
Això era ben lluny d'aquí. Les 

visites sovintejades a la seva lli­

breria m'havien portat o un tracte 

freqüent amb la mestressa, una 

dono d'uno seixanteno d'anys, 

que parlava emb coneixement i 

entusiasme dels autors més mo­

derns: Teilhard de Chardin, Mou-

nier, per exemple. Un dio em d i ­

gué que ella havia trobot un 

"test" definitiu i fàcil per a !a 

comprovació de lo juventut d'es­

perit. Algú li havia dit que hom 

era jove mentre preferís les coses 

bones o !es coses útils, que sabés 

posar la bellesa per sobre i per 

davant de lo utilitat. 

La conversa, la juventut d'es­

perit d'aquel la l l i b re te ra—que 

de tant en tant s'escopavo fins o 

ParíS: per un concert, per uno ex­

posició, per una obro de tea­

t re:— m'han tornot sovint o la me­

mòria. I el seu "test" senzill, però 

ben trobot, m'ha servit per mesu­

rar l'edat real, la de l'esperit, de 

molta gent i per vigilor-me a mi 

mateix. Així, he anat trobant en 

molts joves el pes feixuc de lo 

vellesa —incipient o ja declara­

da del tot ,— i en més d'un vell lo 

vital i tat essencial de lo juventut. 

Així també, el diagnòst ic esdevé 

fàcil respecte de qualsevol grup 

social que, com a meta o assolir, 

persegueixi només l'utilitarisme 

màxim. 
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